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del Campo, Carabaña, Corpa, Los Hueros ó Gufia, Loeches,
Olmeda, Orusco, Perales de Tajuña, Pezuela, Pozuelo de
Torres, (hoy del Rey;) Querencia (despoblado), Santorcaz
antes San Torcuato, Los Santos de la Humosa, Tielmes, To-
rres, Valtierra, Velmonte (despoblado) Villardel Olmo, Val-
dilecha y Villalvilla: en junto, treinta lugares y veinti-
cinco villas

Durante los años en que Alcalá era considerado como
lugar Realengo, gobernábase á la manera que los romanos
instituyeron sus municipios. Tenia por lo tanto dos jueces
que tomaron el nombre árabe de Alcaldes, y de Alguaciles sus
ministros; asimismo tenia elegido por los vecinos como los
Alcaldes, sus Decuriones ó Regidores, cuyo nombre latino
conservaron: de esta manera siguió hasta la donación á los
arzobispos de Toledo, en que estos nombraban el Alcalde
Mayor, si bien continuaron los alcaldes ordinarios como sus
subalternos. En el año 1396, se instituyó por Enrique III,el
oficioó cargo de Corregidor que habia de ser de nombramien-
to real y forastero; no obstante, el cargo de Alcalde Mayor
no desapareció, pues elRey reservaba á los señores elderecho
á su nombramiento. En la vacante, que de nuestra sede ocu-
rrióen 1594, escluyó el Rey al Cabildo Primado nombrase
Alcalde Mayor en Alcalá y Talavera, sin que su disposición
se estendiese al del alcaide de Alcalá la Vieja.

Tiénese noticia de un pleito entre la villa y Cabildo de
Toledo, sobre no tener la corporación primada derecho ánom-
brar Alcalde, y consta según Portilla, á quien entre otros se-
guimos en estas noticias de nuestro gobierno municipal; que
en un escrito del Maestro Lozano de la Peña, Racionero de h
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Magistral; se dice, que muerto el Arzobispo Sandoval en 1618

á 7 de diciembre, eligieron los vecinos de Alcalá al siguiente

dia, dos Alcaldes ordinarios, dos Alguaciles mayores y dos

Tenientes; loque ejecutaron con tanta diligencia, para mante-

ner sus privilegios. (1) En esta forma se gobernó Alcalá,

hasta que en 1515 se otorgó escritura de Concordia confir-
mada por Cisneros en primero de marzo del dicho año, para

lo cual se convocó Ayuntamiento á campana repicada, á Con-

cejo abierto en la antigua Ermita de Santa Lucia, en la que

se han celebrado algunos otros y de la que es patrono el

Ayuntamiento. Por dicha escritura y en dicho concejo, re-

nunciaron los vecinos delEstado general, su derecho á Oficios

de Gobierno, los que en adelante habían de tener los Caballe-

ros Hijos-dalgos, que constaren por Nómina y previa presen-
tación de expediente en el Ayuntamiento, quedando por
tanto, encomendada á los hijos del estado noble, la adminis-
tración de los propios, si bien habían de nombrarse cada año

cierto número de Diputados del Estado general, para que
revisasen y celasen por el bien común; y que los Pechos, De-

rechos y Derramas para el Rey, se habian de pagar con parte

de los fondos municipales, llamábase entonces el Alcalde Ma-

yor; Llanada (Licenciado). En 1636 se confirmó la concordia

(por no observarse ya sin duda extrictamente) en sentencia
definitiva, que dio la famosa Sala de mily quinientas, á quien
se habia apelado, de cuya sentencia se expidió ejecutoria en
primero de diciembre de 1648, habiéndose impreso en el año
anterior en Alcalá un folleto titulado; Difcurfo apologético por

(1) Historia de Compluto por Portilla
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la Nobleza de Alcalá. Todos los años se proponía por el
Ayuntamiento al arzobispo ó al Rey, en sede vacante, una
lista numerosa de la cual elegía y nombraba en término de
tres dias doce Regidores, y estos á su vez un procurador
general; de aquellos el mas antiguo á falta del nombrado
por el Juez, era teniente de Corregidor; asimismo nombraban
dos Alcaldes de la Santa Hermandad, dos Guardas Mayores
de campo, dos comisarios de carnicerías, Archivero yMayor-
domo del Pósito cuando fué establecido. La vara de Alguacil
Mayor era perpetua, de provisión Arzobispal, sin que pu-
diera beneficiarse como tampoco los nombramientos del
Ayuntamiento ya indicados, y los de Escribano del mismo y
Fiel de carnicerías. Era ademas de cabeza de partido, capital
de la provincia para lo militar, donde estaban los oficiales de
Guerra, y en donde se hacían las reseñas de las milicias; y
habiendo creado nuevamente Felipe IVen 1630, el oficio de
Alférez Mayor nombrando á D. Juan de Acebedo y Fonseca;
suplicó la villano se llevase adelante por no convenir y se
desistió, haciendo las veces el que lo era de Guadalajara, se-

gún provisión de 30 de diciembre, con k precaución de que
no se beneficiase dicho oficio. El cargo de Oficial Mayor,
tenia voto en el Ayuntamiento, y derecho de entrar con es-
pada y daga: todo lo que fué nuevamente confirmado junta-
mente con la concordia de 1515, por un real privilegio dado
en Madrid el 7 de abril de 1636.

Respecto á Rentas Reales, tuvo Alcalá un Juez Superin-
tendente, administrador general de Alcabalas, Millones, Sisas
etc., nombrado por elrey,quien tenia ademas Contador, Teso-
rero, Alguacil, Escribano (el del Ayuntamiento) y otros mi-
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nistros. (i) Elpartido en cuanto á Sisas se estendia á mas

de sesenta villas, hasta Talavera, Utrilk y Almainez. El

ilustre hijo de Alcalá, D.Diego de Torres yCaballería, del

hábito de Santiago y del consejo Real de Hacienda, Regidor
varias veces, y teniente de Corregidor; ejerció la dicha judi-
caturapor el año 1725.

De suerte que nuestra antigua villa, llegó á tener ocho

jueces, dos con jurisdicion Apostólica y Real, el juez déla

Escuela y el subdelegado de Cruzada, tres con jurisdi-
cion Eclesiástica,

'
el Vicario General con tanta jurisdicion

como el de Toledo, cuyas sentencias van en apelación al

Nuncio y se llevan al Real Consejo; un Visitador y teniente

de contador, con jurisdicion secular y el corregidor que en la
presidencia del Ayuntamiento no debe dar lugar al Vicario
General. La autoridad de la justicia ordinaria era tanta en su

territorio, que hallándose los reyes católicos en Alcalá en

1485, intentaron sus ministros no usasen de su jurisdicion los

ordinarios, mas el.Cardenal acudió en súplica á los Reyes por

su Corregidor, á lo que condescendieron SS. MM.

Verificada la donación, vislumbrábase una Era venturo-

sa y pacífica para Alcalá, cuyos habitantes se dedicaban al
cultivo de sus campos, que plantaron en su mayor parte de

vid, una de ks fuentes de mayor riqueza que tuvo (2), y

cuyo vino adquirió gran fama, siendo algunos años mas tarde

(1) Moez de Sturbide yPortilla
(2) En el archivo municipal se conservan las Ordenanzas y Privilegios de la bo-

dega de Alcalá, cuyos pergaminos se llevaron á la exposición vitícola de 1877, ob-

teniendo mención honorífica ymedalla de cobre, que se guardan en el referido
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proverbial y notable el vino de la Tercia que se elaboraba en
k bodega de la Magistral.

Losárabes se dedicaban á la horticultura, pesca y caza,
ylos judíos de quienes hemos de ocuparnos mas adelante, al
comercio, compra y venta de quincallas, telas y otras cosas

necesarias á la vida. Bien pronto, apenas desapareció el ene-
migo común, ó mejor dicho, lanzados y vencidos los moros
que se fortalecían en Al-Kala, llegó la villa á contar mas de
tres milalmas dentro de sus muros.

Hechas tributarias de Alcalá las veinticinco villas, con-
taba la naciente población con un gran elemento de vida, au-
mentado mas tarde con las rentas de ks tierras de Matillas,
el soto que aun conserva el sobrenombre de, Soto de la Ciu-
dad; las yerbas del Gebel Zulema, la dehesa del Batan y el
monte de Valde-Alcalá.

Tales eran los albores de Alcalá de Henares, de la villa
predilecta de Cisneros, émula de cien ciudades, continuadora
digna de Compluto; tan protegida en los siglos pasados, tan

abandonada en el comienzo del presente; literaria y científica
por excelencia; grande, noble, rica ypoderosa ayer; abatida
y humillada en tiempos mas modernos; amante de sus glorias
y tradiciones, memorable en los fastos de la guerra, y en la
historia científica y literaria.





CAPITULO X

CORTES CONCILIOS Y PRIVILEGIOS

Arciprestazgo=Vicariato general=El Mareiadgo=Privilegio de SanchoIV_LaFonfadera=El Mortuorum=Distincion á la villadelrev D. San-cho=La Ermita de los Doctrinos=Los primeros estudios Complutenses-Prueba de su existencia=Nuevos privilegios=Guzman el Bueno=Suentrada triunfalen Alcalá=Muerte de D.Sancho=La Aljama=Su cons-titucion=Aspecto antiguo de la calleMayor=Las Sinagogas=Nombra-
miento de Juez Mayor=Protesta de Abrahem=Contribucion de la Alja-
ma=PoblacionJudia=El Fuero de Álcali respecto á los Judios=Poe«iaHebraica=Rastro Viejo=Osario Israelita=Decaimiento de Alcalá á laespulsion de los Judios=Otros prmlegios=Concilios=Juan Ruiz ó elArcipreste de Hita=Muerte de Luna=Gil de Albornoz=D. Alfonso el sa-
bio=Ordenamiento=NuevasCortes=LaAlcabala=MuertedeD Juan I
=Visita de Enrique III=Gran Concilio de 1309=Privilegios=El Arzo-bispo Tenorio y sus mejorasen la villa.

f^SjC a hemos dicho en el capítulo anterior de cuan-

V-^Olf5d° data el establecimíento de los alcaldes jura-
C^S^kdos, quienes nombraban los tenientes de las
QsJS^/vilks tributarias; derecho, que hasta principios

de este siglo no se perdió, y siguió ejerciéndose sobre la vi-
lla de Vilches, que no se emancipó ni separó de Alcalá cuan-
do lo efectuaron las demás. Diez y nueve de las villas ha-
bían sido donadas equivocadamente á Segovia, siendo devuel-
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tas al arzobispo toledano por el rey D. Alfonso en mil

doscientos catorce. Ala emancipación de ks villas, residía el
arciprestazgo de Alcalá en el párroco de Santa María, quien
hacia de vicario; hasta que el arzobispo D. Rodrigo Jiménez
de Rada, hombre docto, cuyo pontificado tuvo lugar desde
mil doscientos nueve, al mil doscientos cuarenta y siete, de-

terminó que uno de los dos vicarios generales que residían
en Toledo, se estableciese en Alcalá: con lo cual á mas de la
comodidad que con esta reforma habían de disfrutar los dio-
cesanos, se reintegraba en parte á la villa de Alcalá de su
antiguo obispado. Revistióse al vicario complutense de 'las
mismas prerrogativas que al toledano, nombrando á esta vi-
lla Corte arzobispal, para que como tal fuese considerada. En
virtud de la reforma indicada, cesó en su jurisdicion el Arci-

preste. En veinte de junio de mil doscientos treinta y cuatro,

se perdonó á la villaEl Marciadgo, mandando no se cortase

leña aunque fuese para el Arzobispo, sino con ks condiciones
que para los demás vecinos (i).Elaño mildoscientos cincuenta
y dos á seis de octubre, se formó en Sevilla un arancel para
Alcalá y sus aldeas, en que se ponía tasa y precio de varias ar-
mas necesarias para la guerra y otros útiles de la caza de vo-
latería, señalando el tiempo de la veda y en el que se habia
de permitir, según la variedad de las especies de avesr en el
cincuenta y cuatro en Toledo, el dia catorce de abril, se

(1) Dice Portilla: Ellicenciado Covarrubias, llama Marzalga uno de- los pe-
chos fereros que se pagaban por Marzo; afícomo la Martiniega, por San Martín de
Noviembre. Confirmó efta gracia el Areobispo juntamente con su iglefia primada
cuyos prevendados lo firman, yponen fusello con el del prelado, en Toledo, á 30 de
Diciembre del año de la Encarnación 1237.
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mandó no fuesen molestados los concurrentes á la feria de
Alcalá niá la de Brihuega, lo que fué confirmado mas tarde
por Sancho IVy Fernando IV,que á mas ordenó en cuatro
de junio de miltrescientos cinco en Medina del Campo, que
ningún pueblo de k dignidad, tuviese feria, sino con k dis-
tancia de un mes á la de San Bartolomé, que se celebraba y
se celebra en Alcalá, en los dias 24, 25 y 26 de agosto.

En el año 1256 el serenísimo Infante D. Sancho hijo de
San Fernando, por un privilegio dado en Brihuega el quince
de junio, en atención á los muchos servicios de los vecinos de
Alcalá, les alzó- el tributo de Fonfadera, (1) reservando el
de Almojarifazgo, como reconocimiento de señorío, y que si
se pidiese la Fonfadera, se perdonase el Prandio. El referido
infante, por un despacho dado en Akalá el nueve de mayo
de mil doscientos sesenta y ocho, mandó que no se entrase
vino de fuera del término de la villa ó sus aldeas, el cual ha-
bia de venderse en determinadas épocas, y al precio señalado
por los alcaldes; que se abreviasen las causas dejando viviren
k villa á los encausados, si dieren fiador, á quien habían de
aprobar y recibir los jurados en la ermita de San Juan; asi-
mismo los caballeros del monte, no podrían pedir asaduras á

a) LlamaSe así todo tributo ó prestación que se hacia al rey para los gastos deguerra. El que mantenía armas ycaballo estaba excusado de este tributo; pero síel u otro de los obligados á servir en la guerra sin soldada dejaba de presentarse encampana o se retiraba de ella antes de tiempo, debia pagar la fonsadera que el revestimase. Algunos pueblos estaban exentos de esta contribución en recompensa desos servidos ó en beneficio de su repoblación y aumento. En el Fuero Viejo se en-
«mentía la fonsadera entre las regabas que, como propias del señorío natural delremo se declaran inseparables del poder de la corona. También se llamaba/b»/»-dera la obligación de acompañar al rey en las expediciones militares. (Diccionario
de Serrano. >
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los que tenían ganados, y en los molinos habia de tasarse la

maquila. En el año 74 á 28 de agosto en Cifuentes, le fueron
concedidos á Alcalá y sus aldeas, por el rey sabio, exención

de tributos, porque le adelantaron dos años de servicios: mas

tarde, en el año de 1275, el referido infante de Aragón en

Alcalá de Fenares, á 23 de junio, alza y quita el derecho

que tenia llamado de Mortuorum que consistía en la costumbre
de llevar una alhaja de todo sacerdote que falleciese en el ar-

zobispado: el año siguiente á 26 de junio en Burgos por el

rey Sabio se eximió de tributos á los mayordomos, pastores,
molineros, yegüeros y otros criados ypaniaguados que fueren
de los caballeros de Alcalá de Henares, con tal que tuviesen
caballo á punto y en la forma que los caballeros de Extremadu-
ra: llegado el año 1285, D. Sancho IVconcedió un privilegio
en que se titula infante, firmado en Agreda el 20 de mayo,

por elcual, recibe bajo su protección á los de Alcalá y su tie-
rra, mandando que sus vecinos no sean molestados por deudas
al concejo ó villa y que pudieran comerciar libremente; este

comercio libre, fué confirmado por Fernando IV. Por este

tiempo existia ya la ermita del Cristo de los Doctrinos, como
vulgarmente se denomina al Cristo de la Misericordia, cuyo
nombre le toma, por haber fundado allí en 1581 el licenciado
Juan López de Ubeda, natural de Toledo; un seminario para
enseñar doctrina cristiana á los niños. La fundación de k er-
mita, data según creencia general del año 1255, asegúrase
que la madera de la efigie no tiene encarnación y que fué ha-
llada en el sitio de la ermita, suponiendo algunos que estaba
en la muralla que por aquella parte circunvalaba la villa;Por-
tilla dice, fué encontrada entre una piedras por un tal Balta-
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sar Pardo, y consigna que en 1Ó61, se hundió el testero
en que se apoya el crucifijo viniendo al suelo y rompiéndose
en pedazos, noticia que dio veloz una mujer testigo del suce-
so, y que al irá sacar la imagen de entre los escombros, la en-
contraron entera sin argamasa alguna en las uniones que to-

das se marcaban: de esta capilla es patrono el Excmo. Ayun-
tamiento. Pagaba esta ermita un censo perpetuo al colegio
mayor por haber pertenecido á él, el terreno en que está cons-
truida. En 1702, se hizo de nuevo la iglesia, y durante la
obra estuvo el Santo Cristo en el hospital de Antezana, sien-
do trasladado á su nueva ermita, al cabo de un año con so-
lemne procesión; en 1076 se hizo el trasparente, en terreno

de las Carmelitas, y en febrero del siguiente año, se constru-
yó la sacristia, costeándose todas estas obras por cuenta del

Arzobispo, Ayuntamiento, Cabildo, Cofradia y maestros de
obras. Asolados los campos complutenses por una gran se-
quía en 1723, se llevó este crucifijo el 9 de mayo, á las Car-
melitas del Corpus Cristi, vulgo de afuera, donde se le hizo

una solemne novena, sacándole en procesión, en la que se

llevó también el Cristo de la parroquia de Santa María. Re-

fiere Portilla con relación á un libro de D. Gaspar Pardo,

que la mujer que vio roto el Crucifijo, era la ermitaña que
cuidaba del edificio, llamada Maria del Moral: la familia de
los Pardos era procedente de la ciudad de Burgos, donde
fueron regidores.

Grande era el afecto que el rey D. Sancho mostró siem-

pre á la villa de Alcalá, y en los privilegios que la concedie-
ra, mostró al par que su cariño y estimación, el gran concep-

to que de sus moradores y corporaciones tenia; así lo confir-
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ma la cláusula de su testamento otorgado en 128 c, en crae
dice que su sepultura como tiene dispuesto se determine por
el señor Arzobispo de Toledo, el deán de su iglesia prima-
da y los canónigos de San Justo de Alcalá (1). Grande era
el aprecio que el monarca demostraba en esta disposición pa-
ra con nuestro Cabildo y el muy alto grado en que tenia su
discreción. Esta distinción demostraba que D. Sancho no ol-
vidaba la villade Alcalá, aun para los asuntos de su vida pri-
vada: pero él, que concediera los privilegios de que queda
hecho mérito; que en 29 de enero de 1291,mandaba desde
Toledo que los vasallos de la dignidad, no fuesen convenidos
en primera instancia, sino ante los jueces de su fuero, y en
apelación ante el Arzobispo ó Vicario: que en 20 de marzo
de 1292, desde Burgos esenciona de tributos, sino es en la
moneda forera, álos cofrades, que llamaban coronados, casados
con doncellas ó viudos de ellas, los cuales iban á las funciones
de iglesia vestidos de sobrepelliz que se colocaban encima de
su traje común (2). Comprendiendo que de nada le servirían
á Alcalá los honores y privilegios de que ya gozaba, sino
reunía la instrucción que esos mismos honores demandaban

(1) Moez de Yturbide dice: Y aunque defpues de la reftanracion de Efpaña, y
donación que izo defta Ciudad el Señor Enperador D. Alonfo el VIIno fe halle me-
moria tan efprefa del Obifpado Complutenfe, no parece, le faltó alguna parte defta
gloria antigua. Pruébafe efto del teftamento del Señor Rey D. Sancho, que cita
Salazar de Mendoza, en la vida de Sanlldefonfo cap. 3. fol. 6. otorgado año de
1285. en que dice, que fufepultura, como tiene difpuefto, fe determine con elpare-
cer del Señor Areobifpo de Toledo, Deán de fuIglefiaPrimada, y Canónigos de San
Juño de Alcalá; dice: «Mandamos que nos entierren en el lugar, que Nos ordena-
dnos, con D. Gonzalo Areobifpo de Toledo, con el Deán D.Miguel Ximenez, é con
»las Perfonas, é Canónigos, que mas moran en S. Jufto de Aléala.»

(2) Aprincipios del siglo XVmya no los habia en Alcalá, pero sí en San-
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y ac°g^^ insinuaciones de D.G^^^^Sila manera de remediar la falta, de suerte que al propio tierípo fuesen útdes los estudios que pensaba establecer á lo
complutenses, lo fuesen á los ciudadanos de k comarca 1con efecto, ¡en tanto que el rey de Aragón cansado de su es

posa Doña Isabel, conferenciaba en Yunquera con el rey d<
Ñapóles en mucho secreto, pero cuyo objeto llegó á traslucir-
se era larestitución de Sicilia, ysobre todo el casamiento de é
con Blanca, hija del rey Carlos!; D. Sancho de Castilla fun-daba los estudios universitarios de Alcalá en 1293, en virtudde un privilegio suyo dado en Valladolid, cuyo original debeconservar k iglesia de Toledo: estos estudios generales y
Universidad habían de gozar de los mismos privilegios y pre-
rrogativas que|los estudios de Valladolid.

e

¡Loor á Sancho el Bravo, fundador de los primeros estu-dios complutenses!; ¡loor al monarca castellano, que el ruidode las armas que por doquier acompañaba á los reyes deaquella época, no turbó su mente, haciéndole olvidar quesolo en la ilustración descansa la felicidad de los pueblos- y
teniendo presente que mas vale instrucción sin libertad q„-libertad sm instrucción; no dudó en plantear bajo su podero-
sa protección, los estudios generales de Alcalá, que mas 'tar-de habían de ampliar Carrillo yCisneros!

¡Loor á Sancho IV,repetimos desde las páginas de nues-
tra historia!: ¡loor al monarca que asi reunía y hermanaba en
nuestra. villa la nobleza de la ciencia y de k estirpe!

Hase negado por muchos con dguna insistencia y noso-
tros lo hemos visto en respetables autores, que si bien fueron
estableados por D. Sancho los estudios de Alcalá, no llegaron
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á abrirse sus cátedras; mas esto indica que los mantenedores
de tal suposición, no han tenido noticia de un pleito sosteni-
do entre Alcalá y las villas de su tierra, por negarse estas al

pago de los maestros de gramática, física y cirugía, sentencia-

do en 1421 en el castillo de Uceda el dia 16 de junio, en

virtud del cual habia de pagarse del fondo de Alcalá, los sala-

rios de los dichos maestros, juntamente con el de los regi-
dores, abogado, procurador y escribano del ayuntamiento;

y lo que sobrase, en el reparo de la cerca, muros y cava de

la villa, á lo que habia de contribuir el común y tierra.

En el siguiente año á 22 de febrero, desde Valladolid á

instancia del Arzobispo D. Gonzalo García Gudiel, mandó
D. Sancho que no fuesen prendidos, ni aun por deudas al

rey, los que viniesen á la feria de Alcalá: el referido Arzobis-

po que confirmó los privilegios de los infantes de exención

de tributos en Alcalá, añadió en 1295, que los que de sus al-

deas viniesen á vivir á la villa, no dejasen de pagar el Pecho

forero. Tamayo de Vargas afirma que este Arzobispo fué el

primer cardenal y Castejon dice que ya habia obtenido esta

dignidad el Arzobispo D. Bernardo: el sucesor de Gudiel
D. Gonzalo Diez Palomeque, hijo de una hermana de su an-
tecesor en la silla primada; en la villa de Alcalá á doce de oc-

tubre, confirmó los del infante de Castilla D. Sancho, el año

1253, y en el que manda además que los fueros que tenia Al-

calá la Vieja, los gozase el conce]o de la villa para su mejo-
ramiento, concediéndole ks penas pecuniarias que le perte-

necían, y ladehesa que llamaban de la Huerta; añadiendo que los
de Alcalá tuviesen en sus aldeas todos los derechos que goza-
ban en tiempo de D. Rodrigo, salvo el hacer el padrón que
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habia de hacerse por los aldeanos, y que el Pecho pertene-

ciente al Arzobispo, le cobrasen los Sesmeros.

Por este tiempo corria la noticia, que el rey de marrue-

cos abrigaba el propósito de pasar á España, apoyado por los

reyes de Granada; á impedirlo pasaron las fronteras de An-

dalucía, D. Juan de Lara con sus hijos D. Juan y D. Ñuño;

empero no fué necesario, toda vez que los árabes no llevaron

á efecto sus propósitos. No bien se habia desvanecido tan

negra nube cuando se levantó otra por el infante D. Juan,

hermano del rey; elmonarca, como quiera que temiese que en

unión del de Portugal queria perturbar la paz, mandó salir á

aquel del reino, y en una nave se pasó á Tánger. El rey de

Marruecos aprovechando el descontento del infante recibióle

con ostentación y cortesía, y tratándole á gran regalo consi-

guió de él que capitaneando cinco milginetes pasase á combatir

á Tarifa. Mandaba aquella plaza rodeada de murallas fuertísi-

mas, Alonso Pérez de Guzman, natural de León, hijo de D.

Pedro de Guzman y de Doña Teresa Ruiz de Castro; (i)

quien después de haber servido á los moros, volvió á las ór

denes del rey.

(1) No podemos menos de reproducir en esta nota lo que el ilustre D. Manuel
José Quintana en su biografía de Guzman el Bueno, nos dice de los motivos que

á aquel ilustre patricio le impulsaron á ponerse á las órdenes de Aben Jucef, si bien

con la condición de que no habia de mandarle contra el rey de Castilla ni contra

ningún príncipe cristiano. Habiase convertido en amargas series de desventuras, la

vida de Alfouso; los moros de Granada ayudados por Aben Jucef rey de Fez; inva-

dieron la Andalucía, llevándolo todo á sangre y fuego. D. Ñuño de Lara murió en

la batalla, y el Arzobispo de Toledo D. Sancho que empeñó un reñido combate, fué

derrotado, hecho prisionero y muerto. Quintana añade después: «Debió en tal con-

«flictolamonarquia su salud á la actividad y acertadas medidas de D. Sancho, hijo

asegundo del rey. ayudado poderosamente del señor de Vizcaya D. López Díaz de
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Fuerte fué la acometida que los árabes hicieron á Tarifano sm haber antes tentado la lealtad del alcaide que contestó'Los buenos caballeros, ni compran nivenden la victoria. TeniaGuzman en poder del inrante el hijo mayor, por habérseleconfiado para que le acompañase á Portugal, y D. Juan envez de dejarlo allí, lo llevó al África- Pensó el infante que

>Leon de D Pedro A> r .7 ™lan> Jüven de yeinte años, nacido en

-np,ta<¡io,yII„de!p»e,s„cei,ó«mpa,]„enlacas,deTor.l dijo „Im0„„.

«sino quien hos ha criado, que tan mal hos enseñó ,FI ™,
• , P '

arrojada esta queja, dijo entonces- Jf7u i

"*qWeU d par6Cer iba-

»de ganancia Otorgadme pues el plazo que dá el fuero á los tíZL de CaT>>üa para pocer salir del reino, porque desdehoy mede^tj^^^t> «Qui80 reducirle el rey, mas siendo vanos sus esfuerz s hufe de concederle el plazo que le pedia, en el cual Guzman vendió todo In '£
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aquella presa le abriría las puertas de Tarifa, y como hiciera
con la alcaldesa de Zamora, pretendió hacer con Guzman. Al
ver á su hijo que le ofrecían en holocausto sino franqueaba la
puerta de la plaza, los ojos del padre se llenaron de lágrimas;
pero el honor, el deber, la salud de la patria y la fé jurada,
vencen la naturaleza y prorrumpe: No enjendré yo hijo, para
que fuese contra mi tierra; antes enjendré hijo á mipatria para
que fuese contra todjs los enemigos de ella. Si D. Juan le diese
muerte, a midará gloria, á mihijo verdadera vida, y á él eter-

na infamia en el mundo y condenación eterna después de muerto.

Ypara que vean cuan lejos estoy de rendir la plaza y faltar á

s>bia heredado de sus padres y adquirido por sí mismo en la guerra, y se salió
»de Castilla acompañado de algunos amigos y criados, en todos treinta, que qui-
asieron seguir su fortuna.»

Cuando los desaciertos, inconstancia é irresolución de Alfonso el Sabio, unido
á los errores que cometió con la alteración de moneda, la aceptación del imperio é
intento de variar la sucesión del reino y el proyecto de desmembrar el reino de Jaén
para darle á uno de sus nietos, hizo estallar la revolución, y en Valladolid los ri-
cos-hombres enunión de D. Sancho declararon inhábil de ad ministrar ygobernar el
reino al legislador de Castilla. Grandes y pequeños, los prelados, sus hijos, su
esposa y todas las ciudades menos Sevilla, abandonaron al desdichado monarca.
En tan grave apuro y acordándose de Guzman, le escribió demandando su auxilio
una celebérrima carta que por ser citada por casi todos los historiadores, pues encie-
rra una insigne lección así para los principes como para los hombres, queremos re-
producir en esta nota, con lacual nuestros lectores conocerán por completo los mo-
tivos delalejamiento y vuelta á su patria del héroe dé Tarifa.

«Primo D. Alonso Pérez de Guzman: Lamí cuita es tan gran, que como cayó
»de alto lugar, se verá de lueñe; é como cayó enmi, quera amigo de todo el mun-
»do, en todo él sabrán lami desdicha é afincamiento, que el mió fijoá sin razón me
>face tener con ayuda de los mios amigos y de los míos perlados; los cuales, en Iu-
»gar de meter paz, no á exceso ni á encubiertas, sino claro, metieron asaz mal.
•Non falloen la mía tierra abrigo, nin fallo amparador ni valedor, non me lo me-
reciendo ellos, sino todo bien que yo les fice. Ypues que en la mia tierra me
»fallece quien me habia de servir é ayudar, forzoso me- es -que en la agena busque
«quien se duela de mi: pues los de Castilla me fallecieron, nadie me terna en mal
»que yo busque los deBenaniarin. Si los mios hijos son mis enemigos, non será en~-
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mi deber, allá vá micuchillo, siacaso les falta arma para com-
pletar su atrocidad. Dicho esto sacó el que llevaba en k cin-
tura y lo arrojó al campo, retirándose al castillo. La noticia
del heroísmo de Guzman llena al instante toda España, y el
rey D, Sancho la r cibe en Alcalá de Henares, donde se en

-
contraba á la sazón enfermo: desde aqui le escribió demos-
trándole su agradecimiento, comparándole con Abraham,
confirmándole en el renombre de Bueno que el pueblo en ge-
neral le daba por su virtud, y mandándole viniese á verle,
pues su dolencia no le permitía ir á buscurle como era su
deseo (i).D. Alonso cuando se vio libre de los innumerables

»de mal que yo tome á losmis enemigos por fijos; enemigos en la ley, mas non por
»ende en la voluntad, que es el buen rey Aben Jucef, que yo le amo é precio mucho,
«porque él non me despreciará ni fallecerá, ca es mi atreguado é mi apazguado. Yo
»sé cuanto sodes suyo, y cuanto vos ama, con cuanta razón, é cuanto por vuestro
»consejo fará. Non miredes á cosas pasadas sino á presentes; cata quien sodes é del
»linage donde venides, éque en algún tiempo vos faré bien; é si lo vos non ficiese,

¡\u25bavuestro bien facer vos lo galardonará; que el que face bien nunca lo pierde. Por
>tanto, el mío primo Alonso Pérez de Guzman, faced á tanto con el vuestro señor
»y amigo mió, que sobre la mía corona mas averada que yo he, y piedras ricas que
»ende son, me preste lo que el por bien tuviere; é si la suya ayuda pudieredes alle-
»gar no me lo estorbedes, como yo cuido que non faredes; antes tengo que toda la
»buena amistanza que de él vuestro señora mi viniere será por vuestra mano; y la
»de Dios sea con vusco. Fecha en la mia sola leal ciudad de Sevilla, á los treinta»años de mi reinado y el primero de mis cuitas. El Rey (1282). >

Guzman presentó al rey moro la corona que habia de ser como prenda del au-
xilioque se demandaba; el moro le dijor Vé, y lleva á tu tenor sesenta mil doblas
de oro para que de pronto se socorra; consuélale y ofrécele mi ayuda, y vuélveteluego para conmigo. La corona del reyquiero que quede aquí, no en prendas, sinopara memoria continua de su desgracia y mi promesa. Guzman volvió á su patria
cumpliendo así aquella promesa de no regresar sino cuando pudiese ser llamadoverdaderamente de ganancia. Después de este suceso volvió Guzman al Áfricacuando el rey moróse retiró de Castilla, prestado que hubo su auxilio al rey,si bien sin éxito, donde permaneció hasta la muerte de Aben Jucef en que tornó
definitivamente á España en 1291, reinando ya D. Sancho hijo de Alfonso el Sabio.(1) Esta célebre carta que guardan en sus archivos los duques de Medina Si-



LIB,I.CAP. X. CORTES, CONCILIOS Y PRIVILEGIOS.

amigos, magnates y parientes que de todas partes del reino
acudieron á felicitarle al par que á darle el pésame; partió
para Castilla, y en el camino las gentes salían á su encuentro

y en los pueblos por las calles le señalaban con el dedo y le
mostraban á sus hijos como modelo de honradez, y las don-
cellas pedían licencia á sus padres para saciar sus ojos en ver

á tan distinguido varón: de esta suerte llegó Guzman el Bue-
no á la villa de Alcalá de Henares, donde se encontró que en

la puerta del Vado le esperaba toda la corte, con el rey
D.Sancho á la cabeza, quien al recibirle le presentó á los
donceles y caballeros que estaban presentes y les dijo: Apren-
ded caballeros, á sacar labores de bondad; cerca tenéis el decha-

do. A estas palabras de favor, siguieron infinidad de merce-

des y privilegios, haciéndole donación para sí y sus suceso-
res, de la tierra que costea la Andalucía entre las desemboca-
duras del Guadalquivir y Guadalete.

Agravada la dolencia del rey, se hizo llevar en hombros

hasta Toledo, pero de nada le sirvió el cambio de clima, fa-
lleciendo el dia veinte y cinco de abril del dicho año 1295.
De este rey dice Mariana: Fué igual á los príncipes mas se-

ñalados en fortaleza, justicia y prudencia; grandemente astu-

donia es como sigue
Primo D.Alonso Pérez de Guzman: Sabido habernos lo que por nos servir ha-

béis fecho en defender esta villade Tarifa de los moros, habiéndoos tenido cercado
seis meses y puesto en estrecho y afincamiento. Yprincipalmente supimos y en mu-

cho tubimos dar la vuestra sangre y ofrecer vuestro hijo primogénito por el mi ser-

vicio y del de Dios delante, ypor la vuestra honra. En louno imitasteis al padre
Abraham, que por servir á Dios le da él su hijo en sacrificio; y en lo leal quisisteis
semejar la sangre de donde venides; por lo cual merecedes ser llamado el Bueno, y
yo ansi vos los llamo, y vos ansi vos Uamaredes de aqui adelante. Ca justo es que
el que face la bondad tenga nombre de Bueno, y no finque sin galardón de su buen
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to y sagaz; en muchas cosas yen muchas partes dejó rastros
de crueldad, falta que le hizo odioso á los presentes, y su
memoria poco agradable á los de adelante. Reinó once años
y cuatro dias

Así terminaba el siglo XIIIen él que se cimentaba la
-futura gloria del pueblo complutense, que en tiempos del
Cardenal Cisneros, habia de llegar á la meta de su ventura y
prosperidad,siendo la admiración del mundo civilizado y cien-
tífico, que aun no se ha convencido que estudios de tan glo-
riosa historia, de tan remota antigüedad como los estableci-
dos en Alcalá, hayan sido arrebatados á la capital de donde si
es fuerza confesar que ha dado á la patria talentos de primera
fuerza, es indudable que supera el número de los perdidos
por no continuar en su casa solariega la universidad complu-
tense. ¡Oh! si el Cardenal Cisneros volviese á la vida, cual
tacharía de ingrato alpueblo español, que no ha querido con-
servar su instituto donde él le instaló: ¡Cisneros que llevó
triunfante los pendones españoles á Oran y Mazalquivir: que
sostuvo incólume el principio de autoridad contra injustas
pretensiones; que dotó á su patria del primer liceo literario:
no-ka merecido del siglo XIXque se conserve su celebérri-
ma universidad, elmejor monumento que á su memoria po-

fecho yá los que mal facen les tollán su heredad y facienda. Vos, que tan granejemplo y lealtad habéis mostrado yhabéis dado a los mis caballeros ya los de todoel mundo, razón es que con mis mercedes quede memoria de las buenas obras y ha-zanas vuestras, y venid vos luego a verme; ca si malo no establera yen tanto afin-camiento, nadie me tallera que no vos fuera a ver y socorrer. Mas haredes conmigolo que yo no puedo hacer con vuseo, que es veniros ámi, porque quiero hacer envos mercedes qne sean semejables a vuestros servicios. A la vuestra buena mujernos encomendamos la mía é yo, y Dios sea con vusco.-De Aléala de Henaresa 2 de enero, era de mil y trescientos y treinta y tres años.— ElRey
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dia sostener el pueblo español! Ouien sabe, quizá algún dia
vuelvan á servir ks Cátedras y el Paraninfo complutense,
para dar cabida en sus ámbitos á las huestes de la ciencia, que
yacen desterradas de la casa paterna. Los estudios de Sancho
el Bravo aumentaron la vida y lozanía de nueva Alcalá, cuyo
vecindario habia crecido considerablemente, no siendo elpue-

blo judio el que menor núcleo de vecinos contaba en la villa.
La calle Mayor y lo que hoy se denomina barrio de la

Estación, ó sean todas las calles comprendidas á la de-
recha de la ronda de San Bernardo á la puerta de Mártires,

se hallaba ocupado por la población hebraica, la que consti-
tuía una verdadera aljama ó judería de ks mas importantes,
formando su concejo constituido por los viejos, los adelan-
tados y los cabezas de familia, quienes era de su competencia
todos los asuntos del municipio; ellos hacían el reparto y
cobranza de los impuestos y sus encargados recibían el nom-
bre de cogedores, acompañados de los representantes del go-
bierno real llamados personeros. Sus decisiones eran infalibles,
si bien la ejecución pertenecía al albedí, prefecto que era
nombrado por los reyes ó los arzobispos. Tenían asimismo
tribunales de diversas categorías, juzgando en primera ins-
tancia los hedines, ó adelantados según ks leyes cristianas;
veian en segunda los dayanes ó rabbies, que representaban en
las alzadas á los magnates, obispos ú otros que tuviesen á su
cargo una aljama: estos magistrados se llamaban Viejos Ma-

yores: á los hedines correspondía la ejecución de los fallos del
tribunal, siendo inapelable el suyo en asuntos que no esce-

dieran de cinco sueldos, la formación de los procesos corres-
pondía á los escribas; y los judíos prwa los pleitos mistos ó sea
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los habidos con católicos, necesitaban nombrar sus personeros.
En Alcalá tenia la sinagoga como todas ks constituidas ó
consideradas como tales, su escuela talmúdica, que como es
sabido ejercía la autoridad suprema el Rabb Mayor, cuidando
de la enseñanza los rabbies ó rabinos, teniendo á su cargo las
ceremonias del culto el cohenim. El rey nombraba el Rabb
Mayor, siendo el magistrado supremo el Gaon ó Nassi, que
observando lo prescrito en el Talmud, cuidaba de la integri-
dad de las leyes civiles y religiosas. Tal era la constitución
de las aljamas ó juderías, á las que se permitía el uso de estos

derechos con tal de que se acomodasen á ciertas prácticas es-
teriores propias de tan amplia tolerancia. De la existencia
del pueblo judio en nuestra villa, poseemos algunas verídi-
cas noticias, debidas á instrumentos públicos otorgados en
esta población, y á las que nos suministra D. José Amador
de los Ríos, en su obra Estudios sobre los judíos, y en la muy
brillante historia que de los mismos ha escrito. Habitaban
los isrraelitas como queda dicho, la calle Mayor, cuyos so-
portales se hallaban sostenidos por postes de madera y co-
rrespondiendo á su vuelo tenían todas las casas un corredor ó
galería con balaustrada de madera, de suerte que la fachada
de las mismas quedaba á la parte interior de las galerias ó sea
á plomo de ks puertas de entrada. En esta forma existió la
calle hasta los tiempos del arzobispo Tenorio, que sustituyó
los maderos por el poste redondo que aun hoy en su mayoría
sostienen los voladizos, y cerró de fabrica los corredores, de
los que en principios de este siglo pero con grandes puertas, se
conservaban algunos en la Plaza Mayor.En elnúmero 49, es-
quina ala hoy Carmen Calzado, tenían sus tiendas la familia del
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Rabbi Yuz-Alvo y sus hermanos Juseph Simuel y su padre
D. Juda-Alvo; el referido Rabbi Yuz-Alvo se tornó cris-
tiano y se llamó Alonso Nuñez, según escritura de primero
de marzo de 1490: ks tiendas eran muy pequeñas y debieron

pertenecer al cambio de moneda ó comercio de objetos de
gran valor, pues de otra suerte difícilmente hubieran tenido
para su sustento, con lo que allí se podía almacenar.

A mediados del siglo XIValzábanse dos sinagogas, una
en la calle de Santiago cercana á Capuchinos, y cuya área se
cree por algunos ser la que ocupa la parroquia de Santiago,
pero en este sitio se levantó la mezquita moruna: la otra

sinagoga que deb"a ser la principal y mas antigua, se hallaba
edificada en la actual casa número diez de la calle del Carmen
Calzado, si bien su fachada principal se elevaba en la parte

posterior de la indicada casa, ó sea en el corral llamado de la

Sinagoga, que tiene su entrada por la calle Mayor, frente al
hospital. Las bóvedas del templo judio se conservaban en

parte en el año 1859 forjadas de broza, cubiertas de yeso
blanco, pero sin cañizo ni tableta, en esta sinagoga, es de
presumir se hacían los nombramientos de los jueces mayores,
como se hizo en el año 1395 en favor de Maestro Pedro, el

sábado siete del mes de agosto, cuyo documento que se con-
serva en la iglesia primada, se encabeza en esta forma:

"En Alcalá de Fenares, sábado syete dias del mes de

«Agosto, anno del nascimiento de Nro. Saluador Jhu. Xpo.
«de milié trescientos é noventa é cinco años, este dia den-
«tro de la Sinoga Mayor de los judíos desta dha. villa, es-

atando y juntos en la dha. sinoga en oración larga gente de

«los judíos da la dha. villa, en presencia de my el Notario
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«público é testigos yuso escriptos, que á esto fueron pre-
«sentes, llamados é rogados, pareció y en la dha. Sinoga
«Maestro Pedro, ffes:co de nro. Sennor don Pedro, Arco-
obispo de Toledo, é mostró é fico leer por my, el dho. No-
«tario en presencia de los dhos. judíos, una carta del dho.
«Sennor Arcobisqo, escripia en papel é firmada de su nom-
«bre é seellada con su seello pontifical en las espaldas, segunt
«que por ella parecía (i).«

Leído que fué el nombramiento por elnotario, elMaes-
tro Pedro requirió á los presentes para que guardasen y
cumpliesen lo mandado, recibiéndole por su alcalde ó juez
mayor; usó de la palabra el judio y vecino de nuestra villa
Abrahem Aben-Xuxen, diciendo que á nombre de la Alja-
ma prestaba obediencia á lo ordenado pero que la dicha carta

(1) El tenor del nombramiento continua como sigue:
D. Pedro, por la gracia deDios Areobispo de Toledo, Primado de las Espa-

fias, Chanceller mayor de Castilla, confiando déla bondad é buena disposición de
vos, Maestro Pedro, mió ffesico, é por vos ffaser bien, ó mas porque entendemosque sodes tal que nos daredes buena cuenta é recabdo de loque vos encomendáse-mos, fíasemosros nro. Alcalde é Juez Mayor de todas las nuestras aljamas de losjudíos de todas las nuestras villas é lugares del nro. Arcobispado, para que por Sosconoscades, oyades, libredes, determinedes todos pleytos, demandas é qüestiones édebates, que agora son é de aqui adelante esperan ser, en qüalquier manera sobrequalesquier de los dhos. nros. judíos, sobre qualesquíer cosas quesean, asi mayores
como menores, é en otra manera qüalquier; é los libredes é determinedes en la ma-nera que fallasedes por ley é costumbre é usos de los dhf s. judíos, asy por sentencia ó
sentencias interloeutorias como definitivas, como en qüalquier otra manera que de-van ser libradas; é levedes á devida exeeucion la sentencia ó sentencias que entrelos dhos. nros. judíos dlesedes. E otrosy, para que por nos oyades todas las apela-
ciones, que qüalquier ó qualesquier de los dhos. nros. judíos interpusieren de quales-
quier otros sus jueces judíos, en qüalquier manera; é los libredes é determinedesen la manera que falláredes por derecho, segunt ley é costrumbre é usos de los dhosjudíos. Epara que usedes de la nra. jurisdicion entre los dhos. nros. judios a*Ímandándoles por vuestras cartas como levando todas vuestras sentencias á exeeu-cíon, cada qne lo devades facer de justicia é derecho; é para facer todo lo que dho


